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LONQUIMAY 

Mi querido pueblo, la casa compartida con mis padres y hermanos, el campo de mis abuelos, todas 

esas imágenes de la infancia acuden a mi memoria como las figuras de una linterna mágica. 

 Comparto esta foto aproximadamente -creo- de 

1953, cuando en la Escuela nos enseñaban danzas populares y nos hacía actuar con vestimentas gauchas 

Historiar mi relación con Lonquimay me resultará una ardua tarea por los sentimientos que 

invadirán mi persona a tal intento. Decir en primer lugar que cuando nos mudamos a Buenos 

Aires después de la temprana muerte de mi papá, Antonio “Pichina” Tamborini, los primeros 

tiempos fueron bastante difíciles de sobrellevar, pese a que el desarraigo, a solo unos 520 Km 

de distancia era tolerable. Relativamente cerca para las distancias de Argentina.  

Trabajé un tiempo en la empresa DUCA Hnos. con el tío Celestino “Chichí” Duca; teníamos 

una excelente conexión empática, muchas veces lo acompañaba en el campo y recuerdo 

cuando en una cosecha de 50 Has. de trigo yo le manejaba el tractor, un viejo Case aún con 

ruedas metálicas. En esa época aprendí también montar a caballo, previa enseñanza del tío, 

y felizmente tuve ocasión de realizar varias cabalgatas. 

Cuando comencé a trabajar en el Instituto San José de Morón se me abrieron las puertas para 

ingresar en la Universidad, ya que al hacerlo en la Secretaría me permitían componer el 

horario diario de acuerdo a los que imponía la Facultad.  

           
El Director, Hermano Marista Eloy Miguel, me tenía en gran estima y en una ocasión me pidió 



escribiera un artículo para el Boletín que editaban mensualmente. Fue así como escribí 

sendos artículos en los meses de julio y agosto de 1971, SEMBLANZAS PAMPEANAS.    

Esas semblanzas no eran otra cosa que el recuerdo de tareas que se realizaban en el campo y 

que yo había vivido acompañando a mis abuelos y a mis tíos en las tareas necesarias para el 

buen funcionamiento de una extensión de 200 Has. de tierra; semblanzas que repetiría con 

el tiempo en la Revista Argentinos de León, que yo mismo había fundado y dirigía.  

Es así como en la Revista Nº 3, en febrero del 2008, en la página 20 bajo el título Todos los 

pueblos… mi pueblo, aparecía el título LONQUIMAY donde describía esas SEMBLANZAS del 

pueblo, ilustradas con una foto de mi papá al pie de un viejo tractor (yo todavía no había 

nacido) 

  

Hacer doble clic para ver la Revista:   

Revista nº 3.pdf

 

Claro que el sentimiento de extrañamiento se podía tolerar con viajes realizados en algunas 

ocasiones, para no olvidar el pueblo y algunos familiares y amigos que ahí quedaron. No 

obstante circunstancias de la vida me obligaron a emigrar aún más lejos, territorios de 

ultramar desde donde habían partido generaciones anteriores para poblar esa América 

descubierta por Colón. Entonces el sentimiento se transformó en NOSTALGIA (del griego nost 

algia: dolor por la distancia del hogar): doloroso como el efecto de agujas de hielo penetrando 

en la carne.  

Sin embargo la vida debía continuar, sobrellevaba la ausencia comprando en cada viaje libros 

de historia, de lunfardo, de tango, de todo lo que tuviera ese sabor telúrico proporcionado 

por los grandes, ilustres escritores populares argentinos de los siglos XIX y XX. De vez en 

cuando yo también escribía artículos mas bien para mí satisfacción, quedando guardados en 

carpetas y alguna vez publicado en algún periódico español. Me sirvieron, fundamentalmente 

para ir entrenando mis ansias de escritor.  

Con un grupo de compatriotas habíamos fundado la Asociación Casa Argentina en León; como 

integrante de la misma propuse hacer la Revista antes mencionada que tuvo gran éxito entre 



las distintas Asociaciones de Argentinos en España, y cuando en ocasión del Bicentenario 

invitados por la Embajada Argentina, fui acompañando al Presidente de nuestra institución 

Alberto Tezza, y tuve ocasión de conocer a Eduardo Aldiser, nacido en General Baldisseri 

(Córdoba), periodista de LT3 de Rosario, emigrado a España unos años antes, que se 

desempeñaba en Radio Cibeles de Madrid y dirigía la Revista Raíz Argentina.  

Era el año 2010 y desde entonces forjamos en 15 años una gran amistad. Actualmente tiene 

su multi portal Argentina al Mundo y son tantas las veces que menciona mi pueblo de La 

Pampa que me resulta imposible transcribirlas en este espacio. Sí quiero señalar las veces que 

nos hemos propuesto organizar un partido de futbol entre el MITRE de la localidad cordobesa, 

y el LONQUIMAY CLUB, pero a la distancia nos resulta imposible.  

Pero mi actividad  literaria había ido creciendo: edité el libro CHE, Lunfardiadas, diccionario 

de voces lunfardas, mas un capítulo en el que incluí poemas de mi autoría; el libro PASIÓN Y 

MUERTE DE NUESTRO SEÑOR DE LAS PAMPAS, reivindicativo de los aborígenes.   

Mas adelante -en otra edición- le agregué el Ensayo TOPONIMIA HISTÓRICA DE LONQUIMAY 

cuya conclusión me demandó mas tiempo que ninguno. Debo agradecer al Director del 

Archivo Histórico Provincial (de Santa Rosa) que me facilitó fotografiar un mapa del año 2006 

y otro del año 2011; eso me permitió concluir el Ensayo. Por el que a su vez, en Uriburu me 

declararon CIUDADANO ILUSTRE de esa localidad.  

En el año 2023 CADA TANGO ES UNA HISTORIA y hace pocos días, el Ensayo EL TERCER 

GÉNERO.  

Pero debo recapitular porque anteriormente se produjo una circunstancia muy importante: 

se cumplían 100 años de la fundación de la población MANUEL QUINTANA que poco después 

pasaría a llamarse LONQUIMAY. Era impensable no acudir a esa cita tan importante, al 

margen del esfuerzo económico que requería. Fue emocionante, además de fructífera porque 

me permitió el reencuentro con tantos amigos queridos, como Jorge Gutiérrez que me 

preguntó: -che, Chiquito, supe que estás en España, ¿en qué sitio? -En León, fue mi respuesta 

-Ah, León, igual que el viejo Gutierrez, que Gómez, que Vilouta… 

Me mencionó dos o tres mas, de esas personas a las que siempre llamábamos ‘gallegos’ pero 

nunca imaginé que había tantos leoneses en mi pueblo. Ese día además, surgió lo del puñal: 

 

MILONGA DE UN PUÑAL PAMPA 

Con motivo del Centenario de la fundación de mi pueblo pampeano –Lonquimay, mayo de 

2005- y después de un largo viaje con inconvenientes, tuve el feliz reencuentro con algunos 

amigos de la infancia; entre otros el “gallego” Jorge Gutiérrez con el que había compartido 

muchos gratos momentos en la niñez. Él llevaba el facón al cinto (costumbre inveterada de 

un gaucho que se precie), y al hacerle notar la belleza del mismo me dijo “¿te gusta?, tomá, 

te lo regalo”. El mismo placer que sentí en ese momento, siento ahora al regalar esta milonga 

al amigo: 



   Jorge Gutierrez y ‘Chiquito’ Tamborini 

MILONGA DE UN PUÑAL PAMPA - de César J. (Chiquito) Tamborini Duca 

                                                                                                              para mi amigo Jorge Gutiérrez 

En Lonquimay recibí 

de una mano generosa;                                                                                                                                              

con hoja pa’ “refalosa”, (1) 

y vaina e’ cuero le ví. 

 

Trenzao el mango con cuero 

puñal fiel, negao pal vicio                                                                                                                                       

apto pa’ cualquier servicio                                                                                                                                           

aunque el asunto sea fiero. 

 

Un amigo me lo dio                                                                                                                                                    

allá por el Centenario                                                                                                                                                                                                                                             

-fiesta grande pa’ un Canario (2)                                                                                                                                                        

que el alpiste(3) no eludió-. 

 

Gutiérrez es ese amigo                                                                                                                                           

generoso para dar                                                                                                                                               

por eso quiero brindar                                                                                                                                                      

contigo, Jorge, y conmigo. 

 

Puñal que no fue talero(4)                                                                                                                                                                  

en manos de un gaucho pampa                                                                                                                      

aunque el “gallego” es el pampa                                                                                                                          

y el pampa áhura es “gallego”. 

 

Puñal que ya no vistea                                                                                                                                                      

pues no hay ofensas ni duelos                                                                                                                                                  

ya no luce en entreveros                                                                                                                                                            

¡pero en asaos se florea! 



 

Y si aparece el lucero(5)                                                                                                                                                                               

en mi leonesa cocina                                                                                                                                                         

duerme el sueño de Lencina                                                                                                                                          

primer vaina de su acero. 

Glosario:  

(1) “la refalosa” era una danza bailada en la época del Restaurador (Juan Manuel de 
Rosas), pero también hacía alusión al degüello, por imitación con el arco del violín.  

(2) Canario: metáfora de personaje innominado. 
(3) Alpiste: en lunfardo, bebida alcohólica. 
(4) Talero: rebenque de mango largo y lonja de cuero ancha. 
(5) Lucero: primera estrella de la mañana, asociada al planeta Venus. 

 

Un poco de poesía. Como la nostalgia por el terruño se acentúa con ciertos acontecimientos 
que nos acercan a nuestra gente, en un momento de inspiración mientras cabalgaba 
enancado en el “cimarrón” de la madrugada del domingo 14 de mayo del 2006, escribí lo 
siguiente dedicado al “Pulpo” Daniel Heredia y su grupo, en el que el primer guitarrista era el 
maestro Luis Lasarte y acompañaban la guitarra y el charango de Armando Santillán. Fue un 
poema muy breve que posteriormente -lo incluiré también mas adelante- decidí cambiar y 
agregar versos: 

 
EL REGRESO (César José Tamborini Duca) 

El regreso, es el tiempo que no achica esta ausencia que tenemos, en la que el rostro cambiante es el 
espejo de ese tiempo. 

Si habré desandado leguas 
en un caballo barcino 
galopándolo con tino 

para evitar que se aplaste 
antes de encontrar la aguada 

descanso en ese camino 
-en el regreso a la tierra 

el del caldén en La Pampa 
o el del estero en Santiago- 

que es, de la patria chica 
enclavada en las entrañas 
el de la patria añorada 
el de la tierra Argentina. 

 

El mundo no es tan grande como parece. Uno de mis hijos -Juan Manuel- estuvo un tiempo 
radicado en Collado Villalba, donde tuve ocasión de encontrarme un par de veces con 
¡JUANCITO QUEVEDO! que también vivía en ese lugar algo apartado de Madrid. En una de 
esas ocasiones me proporcionó La pena de ser cantor: 

Para escuchar, hacer doble clic y abrir:      

Juancito Quevedo. La 

pena de ser cantor.mp3 



Tantas veces mencioné a Lonquimay en mis publicaciones que algunos de los escritores que 
las reciben me relacionan directamente con ese pueblo que deja de ser desconocido; tal el 
caso de Eduardo Aldiser que, como dije antes, menciona tantas veces a Lonquimay que me 
inhibe poder plasmar en tan breve espacio.  

 

También en periódicos como IMAGEN ARGENTINA de Nueva York, o el DIARIO DE LEÓN de la 
ciudad homónima, o el FARO ASTORGANO de la bi milenaria ciudad de Astorga. 

Puedo mencionar la amistad con una periodista y poetisa de Veguellina de Órbigo que en mas 
de una ocasión escribió sobre mi tierra y hasta ganó un premio en concurso literario con su 
relato MATECITO TEMBLÓN. Elijo así al azar, una de sus publicaciones: 

DIARIO DE LEÓN.  
Última hora - LeónProvincia - Sociedad - Deportes - Gente - Cultura - Sucesos 

Provincia: LA CAZUELA DE MANUELA  

Argentina en Veguellina 
MANUELA BODAS - León 29.04.2009 | 

DE TANGO y pampa/ tengo un pan/ bajo la manga./ De pampa y mate/ quiero hoy/ 

emborracharme/ y emborracharte./ Para saborear Argentina/ en la distancia,/ aunque nada 

más sea una miaja,/ hay que comerse a la brasa/ todita la yeta/ al calor de una milonga . 

¿Qué es eso de yeta ? Pregunta Cazuela. Para saberlo, nada mejor que buscar en el libro Che 

(Lunfardiadas) de César J. Tamborini Duca, director de la revista Argentinos de Léon que edita 

la Casa Argentina de León. Contestando a la pregunta, diré que yeta es mala suerte.  

Los argentinos son excepcionales filósofos, filólogos y literatos, ¿quién se atreve a echarle un 

pulso cultural a un argentino? En la revista número 5 tenemos a un veguellinense que se atreve, 

Santiago Martínez Morán nos va enseñando de una manera fácil, los entresijos de la poesía 

española; decir que nos dejaría un buen sabor de boca algún poema de su cosecha. Hay en la 

revista una página dedicada a Alejandra Pizarnik, leer a esta mujer es peregrinar por la muerte, 

sentir pavor existencial, dejarse invadir por la no vida (se suicidó a los 36 años). Sus 

existenciales renglones, rasgan el sentimiento de una manera casi carnal. Sirvan como ejemplo 

estos dos versos finales de su poema Peregrinaje: He llamado, he llamado/ He llamado hacia 

nunca.  

Siguiendo con la revista nos detenemos en la página que César Tamborini dedica al tango, 

donde siempre aprendemos un poco más del corazón argentino y de este odontólogo de 

profesión que lleva muchos años afincado en Veguellina de Órbigo. Es enriquecedor 

intercambiar culturas y costumbres, máxime si, como en este caso los argentinos que moran en 

León, nos muestran su vida en una enriquecedora revista cultural. Algún otro argentino que 

también se mueve en este pueblo ribereño, dice que a él le ha venido muy bien el pragmatismo 

nuestro, es decir: -”al grano hermano, al grano, no tanta filosofía y más práctica-”. Y es que 

con respeto y empatía todos aprendemos y disfrutamos. 

Habrá que disculpar a la señora Cazuela, hoy anda tan atareada leyendo la revista Argentinos 

de León y ojeando el libro Ché (Lunfardiadas) de César J. Tamborini Duca, que se ha olvidado 

de preparar su habitual receta. 

https://www.diariodeleon.es/ultimas-noticias-leon/
https://www.diariodeleon.es/leon/
https://www.diariodeleon.es/leon/provincia/
https://www.diariodeleon.es/sociedad/
https://www.diariodeleon.es/deportes/
https://www.diariodeleon.es/sociedad/gente/
https://www.diariodeleon.es/cultura/
https://www.diariodeleon.es/temas/sucesos/
https://www.diariodeleon.es/leon/provincia/


P.D: En la revista se convoca el segundo Premio Literario. ¡Ánimo y a darle al tarro un rato!. 

+++++++++++++++++ 

También en el pueblo leonés en el que vivo, Veguellina de Órbigo, se da a conocer esta 

toponimia pampa: Villa Lonquimay, gracias al cartel  en el portón que da acceso al jardín de 

mi casa: 

    
María Montero, hija de Osvaldo Montero y Morocha Castro, frente a mi casa “VILLA LONQUIMAY” en España 
 
 

++++++++++++++++++ 
 

ESCUELA Nº 35 DE LONQUIMAY (LA PAMPA) - CENTENARIO 

No por holgazanería, tampoco despreocupación, así que… vaya uno a saber el motivo de mi 
atraso en publicar este soneto dedicado al Centenario de la Escuela de mi pueblo, donde 
cursé la primaria y que tantos recuerdos maravillosos traen a mi mente. Fue enviado a la 

Comisión organizadora, en el texto siguiente: 

Queridos todos, querido pueblo que nunca olvido, queridos familiares y amigos, y sobre todo 
en este día tan especial, queridos maestros y condiscípulos: 

La barrera inmensa de kilómetros que nos separan me impiden acercarme a ese mi pueblo. 

Desde León (España) sitio de acogida de muchos inmigrantes argentinos, como a la inversa 

sucediera desde esta tierra a la Argentina, residencia de miles de leoneses    -muchos de cuyos 

descendientes hoy son familias señeras en Lonquimay-, quiero sentirme partícipe del festejo, 

uno más entre ustedes. 

Porque hoy, con el extrañado lamento de haber sido involuntario ausente de esta Fiesta, 

quiero compartir con ustedes y a la inversa, que compartan conmigo el momento de alegría 

de estar presentes; y sentiré que estamos juntos en las letras de este soneto que les envío. 

Un abrazo a todos. 



 “LOS AÑOS DE MI AUSENCIA” (Soneto) 

Por arenosas calles caminando 
con seis años, la mano en los bolsillos, 

haciendo equilibrio en los bordillos, 
esquivando los charcos y silbando: 

 
Con mi querida Escuela estoy soñando 

y de los años de niñez me maravillo 
hoy ausente, me acuerdo de chiquillo 

y lamento no estar allí jugando. 
 

Memorias del ayer, los consumidos 
cuarenta y ocho años de mi vida 

que en ausencia del pueblo están vividos. 
 

Sesenta, mas los seis que ya tenía,                                                                                    
 evocando esa Escuela tan querida. 

Les confieso: esta ausencia, la temía. 
 

César José Tamborini Duca (alias ‘Chiquito’) - 24 de mayo de 2009 

 

  
Otro de mis amigos de adolescencia es originario de Quemú-Quemú. En ese entonces Santa 

Rosa era la única ciudad pampeana que disponía de colegios secundarios para todas las 

inquietudes formativas; a Manuel Rojo lo conocí en la Fundación Eva Perón (Escuela Hogar) a 

donde íbamos a parar la mayoría de los estudiantes en régimen de pensión completa. A diario, 

cada uno a su actividad de aprendizaje elegida. En los últimos 18 años aproximadamente (o 

tal vez 20) reiniciamos el contacto, que fue fructífero por ambas partes; envió lo siguiente: 

Manuel Rojo y la dedicatoria de “Terete” 

Hola Chiquito. Cuando organizamos la presentación de tu libro CHE (lunfardeadas) en La Porfiada, 
entre los que invité figuraba Adolfo "Terete" Dominguez, que es algo poeta y le gusta mucho 
el tango y que no pudo concurrir porque viajaba a Buenos Aires a festejar el aniversario de 



casados con su esposa. Este amigo mío, que es ciego, y seguramente de él algo te he 
comentado, hace unos días me llamó por teléfono para preguntarme si yo me comunicaba 
con vos porque había escrito unos versos con motivo del aniversario de Lonquimay (19 de 
junio) donde estuvo viviendo mas de dos años y quería enviártelos.  
 

Para ser breve te resumo esta historia. Fui a su casa y gravé una presentación que te dedica y 
un audio que se llama "Amigos de Lonquimay" y es la continuación de la presentación 
mencionada,  
 
(De Antonio Gioppo: Conozco este personaje se llama Terete Dominguez era canillita del diario La 
Arena si mal no recuerdo. Tiene muchos poemas hechos de Santa Rosa y otros lugares, posee una gran 
memoria. Otro día  te voy a mandar unos poemas que te van a interesar). 

Para ver-escuchar cada imagen, doble clic y luego “ABRIR” (tener paciencia) 

01. TERETE - con 

vídeo.mp4               

02. Lonquimay  

Adolfo T. Dominguez.mp4 

Manuel me notició la muerte de “Terete”. Ante su emotivo homenaje solo me queda el 

agradecimiento a este personaje humilde y sensible, lamentando enormemente no haber 

podido concretar un encuentro. Quiero honrarte con este epitafio:  

 “TERETE”, EN TU VIDA HABRÁS FOMENTADO SUEÑOS Y ENRIQUECIDO ILUSIONES 

++++++++++++++++++++++++ 

Otro ejemplo de un amigo que también celebró a Lonquimay en versos, el Dr. Luis Alposta, 
médico que -como Alberto Castillo- dejó la medicina para dedicarse al tango en su faceta 
literaria, con mucho éxito. Alguno de sus poemas fueron musicalizados y grabados por 
Edmundo Rivero, y juntos emprendieron viaje a Japón para la difusión del tango.  

Cuando el Dr. Luis Alposta recibió el envío digital de mi Ensayo “Toponimia Histórica de 

Lonquimay” me envió como respuesta un poema de su ilustre pluma donde hace mención 

de mi inquebrantable y siempre  latente amor por el pueblo donde transcurrió mi infancia. 

Siento agradecimiento al amigo Luis, y quiero compartir con mis viejos amigos y demás 

paisanos, esta poesía. 

LONQUIMAY   
(a César José Tamborini Duca) 

 
El amor por su pueblo es profundo 

sentimiento que ignora distancias... 

No hay lugar más hermoso en el mundo 

que el que vio transcurrir nuestra infancia. 

 

Podrá el triunfo batirle sus palmas 

y otros rumbos buscar con anhelo 

¡pero nunca sus ojos del alma 

han de ver un más límpido cielo! 



 

Lonquimay... En su canción hecha emoción siempre estarás... 

Lugar feliz, donde nació, donde creció y echó raíz... 

Puesta a volar su inspiración el corazón torna al hogar; 

Es la emoción hecha canción ¡Su Lonquimay! 

por Luis Alposta 

++++++++++++++++++++ 

Un poco de poesía.  
Y los recuerdos se mezclan, los relacionados con mi querido pueblo juntamente con los 

vividos en esta mi etapa de extrañamiento; y quiero recordar cuando a los pocos meses de 

crear la Asociación Casa Argentina en León, y aproximarse la fecha del 25 de Mayo, realizamos 

un asado para 300 personas en Veguellina de Órbigo, el domingo 14 de mayo de 2006 con un 

gran éxito, además de la presencia del “Pulpo” Daniel Heredia con su bombo legüero y 

acompañamiento de guitarras. En páginas anteriores figura el poema que le dediqué al 

músico de Santiago del Estero. A continuación el poema reformado, y con ilustraciones.   

 

Antes quiero mencionar a otro amigo, Jaime Correa Deulofeu nacido en Ingeniero Jacobacci 

(Río Negro) y con tantos años como yo radicado en España; en su caso, él vive en Vigo (Galicia) 

pero mantenemos una fluida comunicación y férrea amistad, como que en una ocasión 

hicimos una presentación conjunta de nuestros libros, un día en la Biblioteca de Veguellina 

de Órbigo y al día siguiente en El Corte Inglés de León. Él es otro de los amigos que conoce mi 

pueblo lonquimayense por mi intermedio; es un artista polifacético al que siempre acompaña 

la guitarra y el mate, además del lápiz para realizar excelentes dibujos como los realizados 

para EL REGRESO. También había realizado dibujos para mi libro de …La Pampa, además de 

una poesía que me dedicó, sin olvidarse de Lonquimay. Poesía que les presentaré mas 

adelante.  

EL REGRESO 

El regreso, es el tiempo que no achica esta ausencia que tenemos, en la que el rostro es el espejo de 

ese tiempo y en que la vida es como una soga a la que se le van agregando nudos: tiene una 

extensión inicial que se va acortando a medida que vamos haciendo nudos. César  
 

EL REGRESO (Estilo) 
 

Si habré desandado leguas 
en un caballo barcino 
galopándolo con tino 

para evitar que se aplaste 
antes de encontrar aguadas 
o el ranchito de la amada. 

 
Trajinando ese camino 
en el regreso a la tierra 

cruzando pampas y sierra 
hasta llegar a destino. 



 

 

 

 
Recorriendo mil senderos 
enclavado en las entrañas 
porfiando cada mañana 
en superar los esteros. 

 
En la Pampa el caldenal 

fue aproximando al regreso 
a esos pueblos que el progreso 

despojó del arenal. 

 
Y el son de la tierra amada 
que hace gemir a la prima 
de la guitarra argentina 

me recibe en la alborada.  

 

César José Tamborini Duca 

 

 



A continuación, el poema prometido, del amigo Jaime: 

 

UN PEDACITO DE PAMPA 

Por Jaime Correa Deulofeu (dedicado a César J. Tamborini Duca) 

 
 
Con ritmo y con sentimiento 
de una milonga campera 
mi guitarra compañera 
expresa lo que yo siento. 
Como lazo de buen tiento 
traigo el cariño que encierra 
y esta postal de mi tierra 
de pampa, sol y de viento. 
 
El mismo viento que viaja  
de la Argentina a León 
como si fuera un vagón 
de trenes de cercanía 
aquél que llevó un día 
a nuestros padres y abuelos 
a descubrir otro suelo 
con coraje y valentía.  
 
Como las aguas del río 
limpia, pura y cristalina 
nuestra sangre peregrina 
nunca se detendrá 
porque siempre buscará 
la verdad y la justicia 
sea en León o Galicia 
o en toda la Humanidad. 

 

 
Trenzando lazos de afecto  
por un puente de amistad 
aquí traigo mi cantar 
pa’ mis amigos leoneses 
y cuando un criollo canta 
lo hace con arte y pasión 
y prendado al corazón 
un pedacito de Pampa. 
 
En la defensa del indio 
costumbres y tradiciones 
al calor de los fogones 
templaste tu gallardía 
a León trajiste un día 
lo que aprendiste por ahí 
de tu lindo Lonquimay 
y esa Patria que es la mía.  
 
Y como todo cambia 
vos también cambiaste un día 
nostalgia y melancolía 
por el lunfardo tanguero 
hoy me quito yo el sombrero 
pa’ no caer en la trampa. 
Cuando la tormenta escampa 
dejo abierta la tranquera 
y me llevo campo afuera 
un pedacito de Pampa.  

 
Para mi querido amigo César, con quien compartimos los caminos maravillosos de la emigración.      

Con cariño. Jaime (León, 11-X-11) 

 

NO ES POSIBLE EL OLVIDO 

Soneto 

Este soneto quiere ser un homenaje recordatorio de las maestras de mi pueblo, Lonquimay, 
que supieron o al menos pretendieron brindar la mejor educación: Srta. Margarita Moyano, 
Srta. Esther Chaves, Sras. de Mazzoni, de Andía, de Montero (en la foto con Primer Grado), 

Srta. Inés, Srta. Ibarra, Srta. Costa… 



 

 

NO ES POSIBLE EL OLVIDO 

Las amargas luces de distancia 
obscurecen los días del migrante, 

que comprende, ser hoy, alguien distante 
de poblados, de chacras y de estancias.  

 
El potro, el caldenal, el trigo 

la llanura infinita de la pampa 
acelera su latido en una trampa 

de recuerdo, y de nostalgia de su abrigo. 
 

Es el fuerte sentimiento del amigo, 
es jugar en el campito a la pelota, 

es recuerdo de sus calles que han traído 
 

el certero sentimiento que no hay otra; 
es palabra de los padres: “ven conmigo” 

y es la cruel amargura del no olvido.  
 

César J. Tamborini Duca – febrero 2021 

 


